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EVANGELIZAMOS A TODOS DESDE EL ENCUENTRO CON CRISTO
"Hacia una evangelización con santidad social, por una dignidad humana y de la creación" 

Gustavo Loza Machicado 

Asumimos que la misión es de Dios, el proyecto de vida en plenitud  es de Él,  y El nos invita, nos convoca a comprometernos en ese proyecto de vida. El mundo (Cosmos) es el escenario donde se desarrolla este proyecto de Dios, por lo tanto, la acción de la Misión de Dios es holística (Pacha), histórica y dinámica, atraviesa los tiempos.
El proyecto de vida en plenitud irrumpe como buena nueva con la encarnación de Nuestro Señor Jesucristo, indicando que ya está entre nosotros: 

“El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca;” Mr. 1: 15 (Biblia de Jerusalén) 

“El Reino de Dios ya está entre vosotros” Lucas 17: 21 (Biblia de Jerusalén)

La buena Nueva viene con amor y la Gracia de Dios que es gratuita. 
En un contexto socio- religioso, cultural y político cambiante, no solo a nivel local, sino nacional, estamos convocados a reflexionar sobre nuestra misión como iglesias y nuestra acción evangelizadora. Esto implica estar dispuestos a ser cuestionados por los desafíos que nos presenta la realidad de la vida de nuestros pueblos y encarnarnos en búsqueda junto con ellos y ellas a una redefinición de nuestro accionar de evangelización, como “Buena Nueva”.  Hoy los desafíos no sólo vienen de los rostros de los pobres en general, sino que estos rostros se han hecho más visibles y diversos; hoy podemos distinguir rostros sufrientes, rostros de mujeres, indígenas, niños/as, jóvenes, adultos mayores y un rostro más grande que llora y clama, que es la creación.
La creación: más que un contexto

Seres humanos y creación, todos provienen del mismo amor de Dios. La creación no es fruto del deseo o de la creatividad humana; el ser humano no vio el principio, porque el mundo es anterior a él; el mundo no le pertenece, pertenece a Dios su creador. Como se afirma en 1ª Corintios 8:6: “Para nosotros no hay más que un Dios, el padre, de quien procede el universo y a quien estamos destinados nosotros, y un solo Señor, Jesucristo, por quien existe el universo y por quien existimos nosotros.”

El ser humano aparece en un lugar singular, él no está encima sino dentro y en la frontera de la creación. El mundo le es dado como jardín que debe cultivar y cuidar, por lo tanto la relación con la creación es fundamentalmente de responsabilidad, es una relación ética.

Sin embargo, nuestra sociedad se ha construido en base a un modelo de crecimiento ilimitado que supone la explotación del ser humano y la depredación de la naturaleza. Es así que el medio ambiente es degradado a un simple conjunto de recursos naturales o materias primas, de disponibilidad casi infinita para los intereses económicos y los seres humanos también se convierten en recursos para ser utilizados y explotados. En esta visión instrumental y mecanicista personas, animales, plantas, minerales, en fin, todos los seres pierden su autonomía relativa y su valor intrínseco, son reducidos a meros medios para un fin establecido que es el poder económico y político de unos pocos. 

El discurso de Pablo en el areópago, anuncia a Cristo en dimensiones universales, cósmicas. Cristo es aquí, más que el Mesías de Israel, el “nuevo Adán” de la humanidad y Dios es, más que el Dios de los antepasados de Israel, el creador del universo, “en el vivimos, nos movemos y existimos” (Hechos 17:24-28). La creación no es entonces un contexto o un entorno externo, sino que está  intrínsecamente ligada a la experiencia de la vida humana. No hay, por tanto, redención personal sin la redención de la naturaleza humana y de la naturaleza de la tierra, a la que los seres humanos están ligados porque conviven con ella. 

La vida cotidiana como punto de partida

Estamos llamados a evangelizar en una perspectiva del Reino de Dios, que irrumpe en el aquí y ahora, y convoca a comprometernos a partir de nuestra fe, en ser colaboradores del proyecto de vida en plenitud de Dios. 

Pero ¿de dónde partimos y con qué espíritu lo hacemos? Nos parece importante plantearnos estas preguntas, ya que determinan nuestra acción de evangelización.
Hay una necesidad de volver nuestros ojos y corazón a Jesús, para comprender de dónde debemos partir, ya que somos colaboradores con él en la construcción de su proyecto de vida. 

Estar vivo significa existir en relaciones con otros. La vida es comunicación en comunión; por el contrario el aislamiento significan la muerte para todo ser viviente. Henry Lefevbre nos dice: “La vida cotidiana es reconocer y entender comportamientos, costumbres, proyección de necesidades, captar cambios a partir del uso de los espacios y tiempos concretos" (cit. En Irarrazaval, s/f) 

Hay un punto de partida entonces, que es nuestra vida cotidiana, allí donde experimentamos nuestras vivencias diarias, donde tomamos contacto con otros u otras y con ellos/as sufrimos, luchamos y soñamos. Es un lugar donde vivimos nuestras emociones, donde sentimos necesidades y como colectividades  construimos nuestras estrategias de vida o de sobrevivencia. 
Los encuentros de Jesucristo en las calles 
Jesús inicia su ministerio desde las calles, los caminos, como lugar no solo geográfico, sino socio – político. “Y Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia” (Biblia Jerusalén), afirmando la vida humana física, psicológica, espiritual, social y eterna.

Allí estaban los “no - sujetos”, las “no – personas”: mujeres, niños/as, jóvenes, enfermos, que estaban esperando un encuentro con Jesucristo, fuera de institucionalidades que prohibían que se ingrese a sus templos, fuera de las leyes y normas que solamente prohibían y sancionaban, fuera de leyes y normas que excluían y marginaban. Era en esos lugares donde se tenía que comenzar a sembrar la semilla de mostaza y que la levadura levantara e hiciera crecer el Reino de vida. Allí estaban los empobrecidos por la historia colonial y poscolonial, discriminados y estigmatizados por su condición de género, edad, etnia y discapacidad, los abandonados por las familias y el Estado, y desgarrados por la naturaleza (calentamiento global).
Es en este caminar diario que “Jesús convoca a sus contemporáneos (sin restricciones, ni exclusiones) a ser libres, debido a la llegada del Reino de Dios. Nadie puede presentar méritos económicos o culturales para ingresar a la Basilea; ni se piden credenciales de buena conducta religiosa. Lo que pasa es que llega el gratuito Reino de Dios. Llega la salvación en forma absolutamente gratuita; porque así es el Amor de Dios. Es decir, es pura iniciativa divina, y de ello da testimonio Jesús. En su persona ha llegado la Buena Nueva (Velarde 2006) 
Jesús sale al encuentro de las personas, visibilizando a sujetos que vivían en una suerte de clandestinidad, apartados por la pobreza o los prejuicios. Todo encuentro implica una relación entre dos personas o grupos, sean iguales o desiguales (poder), diversos en género, cultura y/o generación, y en su ministerio Jesus tuvo numerosos encuentros: 
a) Encuentro con el leproso: Mateo 8: – 4, Marcos1:40 – 45, Lucas 5: 12 - 16

Un leproso, considerado impuro, pecador; un excluido y recluido social y de la religión. Así lo determinaban las leyes, las normas, la moral judía y por supuesto era prohibido entrar en contacto o tener un encuentro con el leproso, porque uno se hacía parte de la impureza de él.  Recordamos los diez leprosos que salen al encuentro de Jesús y alzaron su voz ¡Jesús ten misericordia de nosotros! (Lc.17: 11-18) Todos estos leprosos eran considerados no personas (no- sujetos) 
El clamor del leproso era “¡Quiero ser limpio!”, pero al mismo tiempo esto significaba “quiero ser persona, quiero ser apreciado, quiero ser un sujeto social”. Jesús portador de un proyecto lleno de amor, extendió la mano y le tocó y le dijo “quiero que seas limpio” y quedó limpio. No sólo curado físicamente, sino restaurado como persona en su ámbito social y religioso. Así se manifiesta el Reino de vida, mediante Jesucristo e incorpora en su proyecto de vida a aquellos que el sistema de muerte excluyó y marginó.

b) Encuentro con el ciego: Lucas 18: 35 - 43

En las calles se escuchan los gritos de las personas excluidas y marginadas: “Jesús Hijo de David, ten compasión de mí”. Con amenazas intentan acallar estos gritos desesperados, pero los gritos se hacen más fuertes, los que sufren no se amedrentan. Jesús escucha esos gritos y pide encontrarse con el que clama y en ese encuentro abre el diálogo, preguntado cuál es su necesidad: “Qué quieres que te haga”  y en la respuesta manifiesta su necesidad: “quiero ver”, esta mi ceguera ha hecho que me convierta en mendigo, excluido, viviendo de la limosna de los demás, no soy tomado en cuenta como persona en la vida de mi pueblo. 
Jesús dice: “Ve tu fe te salvado” y el hombre recuperó su vista, diríamos su visión ya que no solo veía, sino que podía distinguir el camino para incorporase en la marcha del pueblo y ya no iba más a estar sentado en la vereda, sin ser sujeto de su historia y su comunidad. 

c) Encuentro con la mujer: Lucas 8: 40-48
En medio de la multitud que iba caminando, donde es fácil ser ignorada o pasar desapercibida, ocultarse con su dolor en la multitud, una no – sujeto, no persona, “una mujer que padecía flujos de sangre”, que había recorrido caminos de dolor sin encontrar respuesta a su dolor y había gastado en médicos lo que tenía, se hace de coraje, asume una conciencia de persona y decide tener un encuentro con aquél en que había cifrado ahora sus esperanzas de ser persona llena de vida. Decide tocar el vestido de Jesús y este toque de dolor y amor, posibilita que su dolor llegue a su fin. Esto no queda ignorado por Jesús “¡Quién me ha tocado!...porque he sentido que una fuerza ha salido de mí”.
Ante esta situación la mujer no solo toma conciencia, sino que sale de anonimato y se hace visible ante el pueblo y ante Jesús. Postrándose, seguramente asustada pero valiente, dice “yo te he tocado” y en este toque de encuentro he sido curada. “Hija tu fe te ha sanado; vete en paz”. Aquella mujer anónima, con mucha fe y que tiene el nombre de todas las mujeres, marchando con su pueblo, vive un proceso de hacerse sujeto – persona y seguir la marcha sin dolor, con esperanza.

d) Encuentro con  un joven Lucas 7: 11- 17
En su caminar Jesús también se encuentra con el cuadro de la muerte de un joven que es llevado por otros y la madre que le acompaña llorando. El joven como persona en esta imagen es “no – vida”, tiene que ser llevado por otros y transitar esas calles, ya no puede caminar por sí solo.  Jesús al ver esta imagen y con mucha con-pasión, dirigiéndose a la madre le dice: “No llores”. Se acerca al joven muerto, toca féretro y dice: “Joven, a ti te digo: Levántate”.  “El joven se incorporó y se puso a hablar”. Había sido restaurado de la muerte a la vida, volvía ser persona, sujeto de su caminar y acompañar a su madre que era viuda. 
Debemos salir a las calles

Nuestro Señor Jesucristo nos ha marcado el camino, para la evangelización (compartir la buena nueva) y es salir al encuentro de la hermana y hermano, que están fuera de las puertas de nuestros templos y están haciendo su camino en las calles, en las plazas, en el campo. Será allí donde se dé ese encuentro iluminado por la luz de Dios y su Espíritu Santo.
El hermano Francisco, Papa del pueblo católico, también desafía al pueblo cristiano a abrir las puertas: "La Iglesia de puertas abiertas no solo para recibir sino fundamentalmente para salir y llenar de Evangelio la calle y la vida de los hombres de nuestro tiempo".

Ya no es el tiempo de esperar que el otro u otra venga al encuentro de nosotros, sino que es la hora de salir al encuentro de los otros: “No podemos permanecer en el estilo 'clientelar' que, pasivamente, espera que venga el cliente, el feligrés, sino que tenemos que tener estructuras para ir hacia donde nos necesitan, hacia donde está la gente, hacia quienes deseándolo no van a acercarse". Papa Francisco, ForumLibertas.com 18/03/2013 
Cuando nuestros pies se encaminan hacia las calles y ponemos atención para ver lo que otros no ven, se nos aparecen rostros de niños y niñas solicitando un apoyo económico, otros ofreciendo sus servicios para limpiar parabrisas, otros ofreciéndote dar brillo a tus calzados, otros más que en el mercado te ofrecen llevar tu canasta de compras. Niños y jóvenes cleferos que en grupos junto con sus perros comparten, tal vez, el robo que hicieron. Niñas vendedoras en las esquinas de las calles que ofrecen sus dulces y galletas. Es en las calles donde los jóvenes se encuentran con diferentes formas de muerte (alcohol, drogas, violencia, pandillas, etc.) que los aniquilan. 

Y desde la calle ves en el televisor de la tienda, que abandonaron a un bebé recién nacido en el basurero y siguen las noticias relatando que unas niñas fueron violadas y asesinadas, que mujeres con rostros ensangrentados fueron golpeadas por sus maridos.

En las calles también vemos muchas personas ofreciendo su trabajo de constructor, plomero, lavanderas, etc. Indígenas que siguen ofreciendo cargar pesos enormes en sus espaldas, madres sentadas con sus wawas pidiendo limosna.  Calles llenas de vendedores y vendedoras que casi te gritan que les compres.  Y en las noches especialmente, los borrachos, mujeres que venden su cuerpo como estrategia de vida, homosexuales siendo golpeados por hombres homofóbicos.

Todos estos rostros y presencias, nos hablan de la negación de la persona por un modelo impuesto de “no sujeto”; un sistema que los/nos reduce a cosas, a entes funcionales al mercado, que discrimina y separa. Las calles, con sus gritos y ajetreos, con las múltiples presencias, con toda su diversidad social y cultural, nos hablan de aquellos y aquellas a quienes la sociedad prefiere olvidar y nos reclama que también son imagen y semejanza de Dios.
Con qué espíritu y corazón salimos a las calles
¿Con qué actitud salimos al encuentro de estas personas que tienen sus rostros marcados por su dolor? ¿Cuáles son los referentes morales y éticos con los que salimos a su encuentro? Aquí recojo la  preocupación de Irarrázaval, a la cual me adhiero: “Me preocupa que ciertos esquemas morales atosiguen al cristiano con prohibiciones y culpabilidades. Cabe pues subrayar la libertad de amar.”
No podemos salir cargados de nuestras leyes y prejuicios, porque éstos se constituyen en un muro que no nos permitirá abrir espacios de encuentro con el otro u otra y nublará la acción del Espíritu de Dios en el acto de evangelización.  Es aquí que debemos recordar que Jesús no tiene leyes ni reglamentos, sino el amor y si el evangelio tiene una moral ésta es la del amor. 
Nuestro Señor no se dedicó a imponer normas, como lo hacían los escribas y fariseos, con los cuales tuvo muchos des-encuentros especialmente por la ley, la tradición y la moral que imponían como carga. Jesús denunció su hipocresía (Mt. 15:7) de atribuirse ser los que tienen la moral y por lo tanto atribuirse la conducción y el juzgamiento de la vida de los demás. Jesús decía: “Dejadlos: son ciegos que guían a ciegos, los dos caerán en el hoyo” (Mt. 15:14). 
Por lo tanto El nos convoca con su amor a ser parte del proceso de evangelización y con la presencia del Espíritu Santo somos iluminados/as e inspirado/as, como  sujetos, en el encuentro con otros sujetos. Entonces la evangelización es una construcción constante de evangelizarnos en el encuentro con Cristo, donde también nosotros nos descubrimos como vidas a ser evangelizadas y donde “la ética no es una imposición dogmática, es una obra colectiva que halla sus referencias en la defensa de la humanidad.” (Houtart, 2006) 
Santidad  social comprometida

Hablar de santidad suena a un tema conservador, antiguo y de escape de la realidad  socio – política. Preferimos muchas veces callarnos y evitar un diálogo sobre la santidad. Pero debemos preguntarnos qué imagen hemos proyectado sobre la santidad a la sociedad, que esta la rehúye. Hemos recluido la santidad en espacios cerrados, la hemos atribuido a unos cuantos/as escogidos, la hemos acotado a una experiencia individual e intimista.
Los encuentros con los otros y otras no tienen lugar en un cuarto cerrado, sino en medio de la sociedad, del barrio, de la comunidad, con los conflictos sociales, las necesidades de las personas, su pobreza, sus esfuerzos, sus esperanzas. Es allí donde debemos jugamos la vida en plenitud que Cristo nos promete y allí comenzamos a recorrer los caminos de la santificación.

En el libro de Levítico 19:11-15 se nos hace recuerdo que la santidad tiene que ver con la justicia y nuestro Señor Jesucristo, en su caminar por las calles, campos y caminos, entreteje su ministerio en la vida del pueblo. Es difícil exigir un caminar correcto (orto praxis correcta) cuando el terreno es accidentado y resbaladizo, cuando el camino es transitado por una diversidad de personas hacia diferentes destinos. Este caminar  exige una empatía con todos los caminantes.
Vengo de una tradición cristiana, donde se nos ha enseñado a cultivar una santidad personal y una santidad social, como dos dimensiones de una sola santidad, donde ambas se complementan en un proceso guiado  e iluminado por el Espíritu Santo.  

La santidad se constituye en un mandato y este proceso de santificación se lo debe vivir e experimentar con el pueblo y especialmente con los excluidos/as, los pobres, enfermos, presos y contextualizando hoy, diríamos con las mujeres, con los pueblos originarios, con los niños y niñas, con la diversidad sexual, con todos aquellos que son invisibilizados.  

Y desde esta posición, entendemos mejor hoy el llamado de Dios, convocándonos no solo a ser colaboradores, sino sujetos activos en el compartir la buena nueva, que no solo es noticia, sino un acontecimiento que se está desarrollando: “Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia a los pobres la buena nueva, ¡y dichoso aquél que no se escandalice de mí!” (Lc 7: 22)

El ministerio de Jesucristo fue escandaloso e inmoral, para los cánones de su tiempo y para aquellos que desde su santidad farisaica-legal,  murmuraban contra él: 

“Los fariseos y sus escribas murmuraban y decían a sus discípulos: “¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos y pecadores?” Lc. 5:30

”Ha venido el hijo del hombre, que come y bebe, y decís ‘Ahí tenéis a un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores” Lc.7: 34 

Jesús respondía ante estas murmuraciones: “No necesitan médicos los sanos, sino los que están mal” (Lc.7: 31)

No debemos escandalizarnos del evangelio y en actitud de empatía (colocarnos en el lugar del otro/a), comprometernos y posibilitar que realmente el Evangelio sea una Buena Nueva. Murmurarán, nos insultarán e intentarán callarnos y bloquear nuestras acciones, aun así estamos desafiados a  caminar con todos y todas, construyendo el proyecto de vida en plenitud, que se ya se ha manifestado en Jesucristo.

Conclusiones
Por lo tanto estamos llamados hoy a un recorrer los campos, los barrios, las calles, donde debemos ver y actuar, discerniendo los cambios y las nuevas direcciones de la misión y evangelización, para poder participar en la acción de Dios en el Universo-Creación y en nuestro pueblo.
Su proyecto de vida pasa por restaurar la comunión de la vida en plenitud, reconciliando todas las cosas en el cielo y en la tierra, bajo el Señorío de Jesucristo, “de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra” Ef. 1:10.

Siempre debemos tener en cuenta que la evangelización es un proceso, un encuentro de amor y en libertad, que se da en una comunidad y se proyecta hacia el futuro en la esperanza de las promesas de vida de Dios. “Consumirá a la muerte definitivamente. Enjugará el Señor las lágrimas de todos los rostros, y quitará el oprobio de su pueblo de sobre toda la tierra.” (Is. 25:8)
La promesa de vida en plenitud no solo hace resplandecer los rostros humanos, sino también el rostro de la creación que es restaurada e iluminada de vida, ya que no hay vida en plenitud para los seres vivientes, sin la restauración de la creación.

Esto requiere no solo de fe, de amor y esperanza, sino de un apasionamiento por el evangelio de Jesucristo.
---------------------------------------------------
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